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Memorias 
Leni Riefenstahl 
Traducción de Juan Godo Costa 
Prólogo de Román Gubern 
TASCHEN GmbH. 2000 
Tempranamente traducidas al cas-
tellano en 1991 por la editorial Lumen, 
las Memorias originalmente publica-
das en Alemania en 1987 de la longe-
va deportista, bailarina, escritora. ac-
triz, cineasta y fotógrafa Leni Riefens-
tahl <Berlín, 22 de agosto de 1902) 
han sido objeto de una reciente reim-
presión Se trata. como se sabe, del 
controvertido testimonio de una de las 
más eminentes artistas del siglo XX. 
mujer estrechamente relacionada con 
los altos mandos del partido nazi du-
rante el 111 Reich y amiga personal de 
Adolf Hitler 
Ahora bien. como ya mantenía hace 
más de un lustro en esta misma revis-
ta (véase: "Leni Riefenstahl o la ex-
quisita propaganda nazi" , El Viejo T o-
po. 89. octubre de 1995), deberíamos 
poder evaluar hoy ya la espléndida 
obra cinematográfica de esta cineasta 
sin despacharla rápidamente con la 
onerosa imputación de nazismo. pero 
lo cierto es que, por el contrario, en 
estos últimos años nuestro conoci-
miento sobre sus trabajos no se ha in-
crementado. al menos en España, 
sustancialmente Aparte de sus ya cé-
lebres series fotográficas y sus medí-
tos films sin montar sobre los nuba o 
sobre las bellezas submarinas, algu-
nas de las películas admmistrativa-
mente existentes en las que intervino 
son aún prácticamente inaccesibles. y 
mientras que sus dos indisputables 
obras maestras. Triumph des Willens 
CE/ triunfo de la voluntad. 1934-1935) 
y Olympia CO/ímpíada. 1936-1938), ya 
están disponibles en vídeo en versión 
española. para la mayoría de nosotros 
constituye todavía una dificultad insu-
perable el acceso a los primeros fílms 
en los que participó como actriz. asf 
como a sus realizaciones ini-
ciales CDas Bfaue Licht - Luz 
azul-. 1932: Sieg des Glau· 
bens-Vistoria de la Fe-. 1933) 
y a un film íntimamente vincu-
lado a nuestro país y especial-
mente. aunque inconsecuen-
temente. a Catalunya: Tiefland 
CTíerra Baja. 1933 / 1954). 
Precisamente en los avata-
res de la difícil producción, ac-
cidentado rodaje. largo extra-
vio, arduo montaje y tardía 
exhibición de Tieffand quisiera 
detenerme en esta reseña. 
Film no menos maldito y 
asendereado que sus produc-
ciones más pregonadas. los 
mismo se expresan en las Memorias 
de manera contradictoria. Por un lado, 
la perfeccionista y coqueta Leni Rie-
fenstahl jamás podría renunciar a la 
maternidad de una de sus criaturas, 
por mucho que haya querido desen-
tenderse, por ejemplo, de su maniata-
da participación en ese torpe borrador 
de El triunfo de fa voluntad que fue, un 
año antes, Victoria de la fe. Por otro, 
los comprometedores incidentes que 
rodean la existencia del film, y el fa-
moso asunto de Jos gitanos, parecen 
haber acabado por agotar su inmensa 
capacidad de resistencia. 
Contra lo que pueda suponerse no 
era la obra de Guimerá. que probable-
mente no leyó nunca, el punto de par-
tida de su película, smo "la ópera Tie-
fland, de Eugen d"Aibert · , músico 
escocés nacido en 1864 y fallecido 
en 1932. que. según Riefenstahl, par-
te de una vieja comedia de costum. 
bres de Ángel Guímerá. 
Enfrascada en este proyecto, Leni 
Riefenstahl. productora independien-
te de Tnumph of Wilfens, contrató al 
cineasta comunista Walter Ruttmann 
para la realización de la película sobre 
el congreso nazi, mientras que ella se 
trasladó a España para localizar los 
exteriores de Derra Baja, pero, des-
graciadamente, tras su primera y cor-
ta estadía en España, Leni Riefenstahl 
sufrió un colapso y la producción de 
Tierra Baja se canceló provisional-
mente. 
Pasaron varios años, varios films y 
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varios apasionantes proyectos frus· 
trados. como el rodaje de Penthesi-
lea. sobre la obra dramática de Kleist. 
hasta que Leni Riefenstahl pudo reto-
mar TierréJ 8éJja. Resulta muy elocuen-
te el modo como, por segunda vez en 
sus Memorias. la autora resume el ar-
gumento de la obra: ·Arriba. en las 
montañas. vive Pedro !Franz Eichber-
gerl, pastor y siervo del marqués Don 
Sebastián !Bernhard Minettil. un dés-
pota que en Tierra Baja reina despia-
dadamente sobre sus subordinados y 
especialmente sobre los campesinos . 
Pedro es una especie de Parsifal. [La 
cursiva es mia.l Raramente se deja ver 
por la ·tierra baja · que. como dice el 
anciano pastor Nando. es "mala · . 
Martha lleni Riefenstahll. bella hija 
adoptiva de un gitano pobre. es ama-
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da por ambos. Los conflictos que de 
ello se derivan constituyen la acción 
dramática. Entre los rivales se produ -
ce una lucha a cuchilladas. Pedro ma-
ta a Don Sebastián, lo estrangula co-
mo al lobo que irrumpió en su rebaño. 
Después de la muerte de Sebastián 
llega la lluvia salvadora que pone fin a 
la sequía. los campesinos tienen el 
agua que esperaban. y Pedro y Mart· 
ha abandonan la ·tierra baja· y se enca-
minan hacia las montañas. " 
No menos significativo es constatar 
cómo había imaginado el film Leni Rie-
fenstahl: "Yo no quería filmar este argu-
mento como ópera. mi idea era un poe-
ma épico que quería convertir en algo 
visual. en una balada en imágenes.· C...l 
· Desde el punto de vista visual me 
atraía el ambiente que me recoradaba a 
los pintores españo-
les Goya y El Greco~ 
(p. 252). 
Leni decidió inter-
pretar el papel de 
Martha. pero a con-
dición de enco.ntrar 
otro realizador que 
fi lmase sus esce-
nas. por lo que se 
tanteó la posibili-
dad de contar con 
G. B. Pabst. que a-
cababa de volver de 
Hollywood. Aunque 
se inició la colabo-
ración. desgraciada-
mente Pabst acep· 
taria enseguida la 
atractiva oferta de 
Goebbels de filmar 
Kómodianten ( 1941) 
y Paracelsus <1943), 
y abandonó el pro-
yecto. 
En plena guerra, y tras la toma de 
Parfs por las tropas alemanas. Leni 
Riefenstahl decidió no rodar en Espa-
ña. sino en los Buckelwiesen de Krün, 
cerca de Mittenwald (durante 1940-
1941), donde se construyó ·en estilio 
español" la aldea • Roccabruna •. el ca-
stillo y el molino. El asunto más espi-
noso gira alrededor de la contratación 
de gitanos para interpretar la película, 
gitanos que. según se afirma todavía 
en el reciente film Die Macht der Bil· 
der <El poder de las imágenes. Aay 
Müller. 1993). procedían de un campo 
de concentración cercano a Salzsbur-
go. Naturalmente. Leni ha negado siem-
pre tal cosa: "Después de la guerra. 
tuve varios pleitos. y mientras escribo 
esto se está tratando de nuevo esta 
causa." !Debo precisar que las Me-
morias, según la autora, se redacta-
ron entre noviembre de 1982 y julio de 
1987.1 "Periodistas sin escrúpulos 
habían afirmado que yo había sacado 
aquellos gitanos de un campo de con-
centración y los había utilizado como 
esclavos. La verdad es que el campa-
mento en el que el Dr. Aeinl y Hugo 
Lehner. uno de mis regidores. eligie-
ron nuestros gitanos. en aquel tiempo 
no era ningún campo de concentra-
ción . Yo ni siquiera estuve presente. • 
Cps. 256-257) 
Sea como fuere, se narran aquí al· 
gunas interesantlsimas circunstancias 
del rodaje. Cabe destacar su voluntad 
de conseguir en blanco y negro efec· 
tos que no se podían lograr en color 
- mediante el uso de filtros naranjas 
arriba y amarillos suaves abajo para 
filmar dramáticos paisajes de monta-
ña-: la utilización de una iluminación 
distinta para hombres -lateral- y mu-
jeres -suave luz frontal-: la voluntad 
de lograr un estilo pintoresco; la fabri-
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cación de los decorados -la cabaña. 
por eJemplo- en lugares elegidos a 
partir de previos encuadres con la cá-
mara: las dificultades para encontrar y 
utihzar un lobo amaestrado con el que 
debía pelear el protagonista <Franz 
Eichberger: Pedro): la muerte de un 
experto en explostvos que colaboró 
para tntentar provocar pánico entre 
las ovejas -ovejas. que. en otras se· 
cuencias. para que salieran b1en en fa 
composición fueron atadas una a una 
a la tierra-: la desestimación de todo 
lo rodado por su maestro el Dr. Fanck 
-·mil metros de cinta • que • con exce-
pción de dos tomas. era inservible·-
y por G. B. Pabst; el viaje a España en 
1943 donde debía rodarse fa corrida 
de toros ... 
En este punto. el relato de Leni Rie-
fenstahl resulta particularmente urti· 
cante, por no decir capc1oso, pues afir· 
m a sin empacho: · En Barcelona para-
mos una hora. Había café. plátanos, 
naranjas, chocolate. sencillamente to-
do lo que se podía desear. <...) España 
se había recuperado tras la guerra ci-
vil, enormes anuncios luminosos ilumi· 
naban las calles noctumas de Madrid. 
· <p. 143). Finalmente. Len! Riefens-
tahllograria los toros que necesitaba. 
Procedían ·de las cercanías de Sala-
manca. en la mayor finca ganadera de 
España·. pero hubo de mantener com-
plicadas negociaciones hasta que el 
ganadero consintió porque ·estaba un 
poco en deuda con los alemanes· <p. 
274). 
Aunque el rodaje estaba concluido en 
1945, los avatares del film no habían 
concluido. Lenl Riefenstahl fue objeto 
de sucesivos encarcelamientos e inte-
rrogatorios después de la guerra: 
mientras, el material fílmico sufrió to-
da suerte de percances. Hubo de ser 
abandonado en Kitzbühel <p. 305), fue 
embargado por las tropas aliadas y 
acabó en los sótanos de la Cinéma-
theque Franc;aise de Paris <p. 315), 
donde "una montadora francesa ... es-
tuvo trabajando más de un año en la 
copia· . Al parecer, trataron de acabar 
y explotar la película sin contar con 
Lenl Aiefenstahl . pero a consecuencia 
de aquel manoseo chapucero se per-
dió parte del original. Más tarde, la au-
tora intentará recuperar sus derechos 
sobre el film para poder montarla de 
nuevo. 
Tal propósitio se vió sin embargo in-
terrumpido fulminantemente cuando 
el 1 de mayo de 1949 la revista muni-
quesa Revue publicó un articulo es-
candaloso en el que se denunciaba el 
asunto de los gitanos. En uno de los 
p1es de foto podia leerse: · oe cam-
pos de concentración de las inmedia-
ciones de Berlín y Salzsburgo salieron 
sesenta gitanos que representaban al 
pueblo español. Al principio estaban 
entusiasmados de poder cambiar por 
el cine la fábrica de municiones ... 
iCuántos sobrevivieron al campo de 
concentrac1ón? " Durante el proceso. 
el señor Kindler, editor de Revue le 
espetó: ·¡Tierra Baja no podrá exhibir-
se nunca sobre una pantalla porque 
usted es la realizadora del diablo!· (p. 
331) En cualquier caso. Kindler ·fue 
hallado culpable del delito de difama-
ción y sentenciado a una multa de 600 
marcos o. en caso de insolvencia. a 
una pena de cárcel de veinte días.· <p. 
332). 
No obstante. los contratiempos jurí-
dicos de Tiefland apenas habían co-
menzado: Revue contraatacó con un 
artículo titulado · Ante el nuevo des-
pliegue de Le ni Aiefenstahl" ( 19 de 
abril de 1952). Ahora se acusaba a la 
directora alemana. mediante un mon-
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taje fotográfico de discutida veracidad 
{que la implicada, por supuesto, nie-
ga), de haber sido testigo presencial 
de una matanza de judíos perpetrada 
por soldados alemanes-en Polonia. Si 
hemos de atenernos. de nuevo. al ve-
redicto de los tribunales del que la in-
teresada (juez y parte. como es lógi· 
co. tratándose de sus Memorias) deja 
constancia, la cámara judicial de Ber-
lín dictaminó Ccon fecha de 21 de 
abril de 1 952) que quedaba "clara-
mente demostrado que la señora Rie· 
fenstahl no queda comprometida por 
las presentes fotografías" Cp.354). 
Fuera o no cierto, la revista se acogió 
al refrán castellano de "calumínia. 
que algo queda" . y la operación le 
saHó redonda: los materiales de Tie-
rra Baja quedaron otra vez embarga-
dos. 
Por fin, Tierra Baja se halla en Vie-
na tras sortear dificultades sin cuen-
to, aunque los franceses habían en-
tregado el material bajo la condición 
de no serie entregado a ella: "Enton-
ces supe -denuncia Leni- por qué los 
franceses habían puesto aquella con-
dición y por qué creaban tantas difi-
cultades. La razón principal: debido 
al acuerdo del consejo de control en-
tre Francia y Austria, mis bienes no 
debían haber sido embargados por 
los franceses en Kit:zbühel. Esto se 
realizó contrariamente a la orden de 
la potencia francesa de ocupación. " 
Cp. 359) 
Quedaba entonces únicamente por 
demostrar que la película no fue finan -
ciada por el partido nacionalsocialista. 
Stno por la firma de la que era propie-
taria Leni Riefenstahl. y para ello la 
autora contaba con todos los docu-
mentos probatorios: el escabroso y 
quizás delictivo caso de Tierra Baja 
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parecía concluido. 
En 1953. por lo tanto. después de 
ocho años, Leni Rtefenstahl pudo re-
cuperar su material, pero ·no se en-
contraba en buen estado" , pues • fal -
taban los copiones" y cuatro rollos 
de negativos, ade· 
más de la .. secuen-
cia de la sequía fil-
mada en Espafia" 
Cps. 362-363): se tra-
bajó día y noche en 
el montaje desde sep-
tiembre de 1953: el 
propio Herbert Wíndt, 
compositor de la mú-
sica de Tierra Baja y 
también de la admi-
rable partitura de 0 -
lympia, dirigió a la 
Orquesa Sinfóntca de 
Viena al resultar de· 
masiado caros los ho-
norarios requeridos 
por Herbert von Ka-
rajan: finalmente. "en 
febrero de 1954. tras 
una odisea sin par, 
de veinte años de 
duración, tuvo Tierra 
Baja su estreno en 
Stuttgar. en el E. M. 
Theater. • Cp. 364) 
Jean Cocteau. por el contrano. opi-
nó: "las imágenes irradian una ínten-
sidad breugheliana. la poesía de la cá-
mara no ttene tgual. " Cp. 366) 
No sé cómo será la película: mu-
chos locales cinematográficos se ne-
La misma Leni Rie-
fenstahl. como espec- &cultura dr A11gd Guimmí. "T rmt Baíxn • fu( rl origm dr "Ti,JLmd" 
tadora. evaluó aquel 
día cabalmente los resultados y. pese 
a algunas tmpresiones positivas. tuvo 
sus dudas: ·¿Habían merectdo la pe-
na los sacrifictos? "C..J ·Sin duda, era 
una equivocación mt papel. ¿Cómo 
pude equivocarme de tal modo?" 
"Yo notaba -escribe tristemente-
que el tema y el estilo hacia tiempo 
que habían sido superados.· (p. 364) 
garon a exhibirla. y hubo una protesta. 
luego aminorada y matizada, de las Li· 
gas de los Campos de Concentración. 
sr sé que la casi totalidad de mis lec-
tores en España. como yo mismo. se-
guimos, medio siglo después, sin ver 
Tiefland. 
Alejandro Montiel 
